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			Introducción
Aproximaciones para el estudio 
de la conducta proambiental 
o sustentable y las áreas verdes

			Elizabeth López Carranza

			La psicología ambiental (PA) es la ciencia conductual de las transacciones con y dentro de los ambientes construidos y naturales (Guifford, 2014, p. 543). Como puede observarse en la obra de Canter y Craick (1981), esta disciplina, desde sus orígenes, ha impulsado la investigación sobre diferentes temas, tales como percepción ambiental, cognición espacial, el espacio social, emociones, espacio personal, entre otros, en diferentes entornos construidos; posteriormente surgió el interés por las relaciones con el ambiente natural centrándose los esfuerzos en el estudio del comportamiento proambiental, cambio climático, interacciones con la naturaleza y sustentabilidad (Aragonés & Amérigo, 2010; Guifford, 2014). Aunque la mayor cantidad de investigaciones se ha realizado en Norteamérica y la Unión Europea, los países asiáticos y en particular los latinoamericanos han hecho grandes esfuerzos por participar en esta área.

			De acuerdo con Wiesefeld y Zara (2012), a principios del año 2000, la PA se había consolidado en diferentes expresiones, como son la docencia, la investigación y la práctica profesional, así como en las aproximaciones teóricas, metodológicas y aplicadas. Según las autoras, en las cuatro décadas de existencia de la disciplina, tres países latinoamericanos, Brasil, México y Venezuela, se distinguieron por presentar la mayor cantidad de trabajos en congresos organizados por la Sociedad Interamericana de Psicología (SIP), así como por la publicación de artículos en distintas fuentes, entre ellas, en la revista Medio Ambiente y Comportamiento, esto en la primera década del siglo XXI (2001-2011). Tales datos coinciden con la revisión realizada por Pinheiro y Corral-Verdugo (2007) entre los años 1996-2006, en la cual analizaron publicaciones internacionales (artículos, libros, capítulos de libros, entre otros textos).

			Asimismo, Wiesefeld y Zara (2012) desarrollaron un análisis de los trabajos revisados clasificándolos por tipo de contribución y orden de importancia, a saber: estudios empíricos (investigación), teóricos (revisiones, sistematizaciones o análisis crítico), aplicados (propuesta de intervención) y metodológicos (validación de instrumentos). De igual forma, identificaron cinco áreas temáticas: 

			
					Énfasis en procesos humanos (exploración sobre los procesos de la relación humano-ambiente: actitudes, valores, calidad de vida, entre otras); 

					Los focalizados en el ambiente o en una problemática específica o general (factores o procesos ambientales: clima, ruido, luz, por ejemplo); 

					Temas sustantivos (psicología del tráfico o la sostenibilidad); 

					Procesos psicoambientales que involucran la agencialidad de los sujetos (condiciones y procesos de la habitabilidad residencial y gestiones ambientales, por ejemplo); y 

					Otros temas. 

			

			Ahora bien, Pinheiro y Corral-Verdugo (2007), años antes, identificaron seis principales tópicos: i) cuestiones teóricas, ii) actitudes y creencias ambientales, iii) conducta de conservación del agua, iv) conducta sustentable y proambiental, v) control de los residuos sólidos (reuso y reciclamiento), y vi) ambientes escolares y de cuidado. 

			En términos generales, se puede decir que la PA es una disciplina que ha abordado dos ejes centrales de investigación. El primero es el análisis de las relaciones de las personas con sus alrededores sociofísicos (ambientes construidos), los cuales se han intentado investigar desde una perspectiva multidisciplinaria, esto último planteado por Stokols (en Giuliani & Scopelliti, 2009) en su análisis de la psicología ambiental.

			A principios de la década de 1970, surgió la línea de investigación que contempla el análisis de los problemas relacionados con el medio ambiente natural, pero fue diez años más tarde cuando se comenzó a hablar de crisis ecológica; entre los temas relacionados con la problemática destacaban el deterioro de los ecosistemas y paisajes, la escasez de recursos y su despilfarro, la contaminación, entre otros (Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura [Unesco, por sus siglas en inglés], 1980). A partir de ese momento, distintos investigadores se enfocaron en realizar estudios sobre el tema, de tal manera que en diferentes revistas se comenzaron a presentar artículos vinculados con la protección del ambiente, en particular sobre las actitudes (Maloney & Ward, 1973; Weigel & Weigel, 1978). 

			Tiempo después, surge el término desarrollo sostenible, que se dio a conocer en el llamado Informe Brundtland (United Nations, 1987), el cual tuvo un replanteamiento en la reunión Cumbre de la Tierra (1992), y años más tarde, además de seguir discutiéndose el tema en la Cumbre de Johannesburgo (Río +10), se profundizó un poco más respecto a la relación sociedad-ambiente sobre diferentes tópicos, por ejemplo, agua y medidas sanitarias, energía, manejo de la biodiversidad y cambio de patrones insustentables de producción y consumo (López, 2008). Para dar seguimiento a los acuerdos de esta última reunión, en 2012 se organizó la reunión Río +20, cuyo producto fue el documento El futuro que queremos, en el que se plantearon medidas para la implementación del desarrollo sostenible, además de generarse una discusión respecto a la economía verde y la erradicación de la pobreza (Naciones Unidas, 2013). Posteriormente, se realizó la Cumbre de Desarrollo Sostenible 2015, en donde se planteó la Agenda 2030, cuya declaración consta de 17 objetivos, de los cuales, a grandes rasgos, mencionaremos los cinco primeros: 1. Poner fin a la pobreza, 2. Poner fin al hambre, lograr la seguridad alimentaria, 3. Salud y bienestar, 4. Garantizar una educación inclusiva y 5. Lograr igualdad entre los géneros (Naciones Unidas, 2015). Es curioso que los temas relacionados con los problemas ambientales que fueron eje en la cumbre de 1987, pasaron a ocupar un plano secundario en este documento (Secretaría del Medio Ambiente y Recursos Naturales [Semarnat], 2016).

			Sin embargo, en el campo de la PA se ha seguido trabajando en el abordaje tanto de problemas ambientales generales como de aquellos más enfocados al desarrollo sostenible (Corral-Verdugo, Tapia, Frías, Fraijo & González, 2009; García & Vega-Marcote, 2009; Moser, 2003).

			El trabajo ha sido continuo, a pesar de que parecería que en algunos países a este tipo de problemas no se les presta la atención debida, sobre todo teniendo en cuenta sus implicaciones para el individuo y la naturaleza (Lezama & Graizbord, 2010). En ocasiones, la situación ambiental puede calificarse como crítica, ya que en algunos casos el aire, el agua y el suelo se encuentran sumamente dañados por la contaminación, consumidos más allá de su capacidad de recarga, lo cual genera escasez, o bien, que sus funciones ecosistémicas se vean limitadas. Entre las posibles causas del problema, los investigadores señalan deficiencias en su gestión, por ejemplo, las dificultades para transitar del plano de las propuestas formales de cuidado a las acciones reales y concretas.

			El que los problemas ambientales sigan siendo un eje a abordar desde diferentes campos en el mundo queda de manifiesto en las discusiones y planteamientos que se han generado en las múltiples reuniones que retoman estos temas, hasta llegar a la Agenda 2030 que se presentó en la Cumbre de Desarrollo Sostenible; a partir de ello, la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales (2016), en su informe sobre la situación particular del medio ambiente en México, señala que el país enfrenta diversos problemas ambientales que en los próximos años pueden constituir obstáculos para cumplir los acuerdos de la Agenda, como el cambio climático, la pérdida de ecosistemas y de biodiversidad, la escasez y contaminación de los recursos hídricos, los problemas de la calidad del aire y los residuos, entre otros. Por tanto, descuidar su estudio y atención podría repercutir en rubros que van más allá del ambiental propiamente dicho, como puede ser el ámbito social, en donde se puede incluir, por ejemplo, el bienestar físico (salud) y emocional de las personas.

			Tomando en cuenta lo anterior, la PA ha propuesto un campo de estudio para abordar la interacción del individuo y el medio ambiente natural, a través de lo que se ha nombrado como conducta proambiental, lo cual ha quedado de manifiesto en los trabajos de Pinheiro y Corral-Verdugo (2007) y Wiesefeld y Zara (2012).

			La conducta proambiental (CPA), desde que comenzó el interés por su estudio, ha ido evolucionando en conjunto con la forma en que se le denomina: entre los pioneros en el campo se encuentran Cone y Hayes (1984), quienes en su texto acuñan el término general de conducta ecológicamente relevante. Para ellos, había algunas actividades humanas que influían de manera positiva o negativa en el carácter y en la medida de los problemas ambientales, las cuales pueden dividirse en dos: las conductas que protegen el ambiente, que son acciones que mejoran las condiciones ambientales (recoger basura y hacer un consumo más mesurado, por ejemplo), y las conductas destructivas del ambiente, que son aquellas que empeoran las condiciones ambientales (manejar un automóvil de alto consumo de gasolina, por mencionar un caso).

			Ahora bien, Sivek y Hungerford (1990) propusieron el término conducta ambiental responsable general, la cual definieron como cualquier acción individual o de grupo dirigida a hacer lo correcto para ayudar a la protección del ambiente.

			Posteriormente, Grob (1990, en Corral-Verdugo & Pinheiro, 2004) la denominó conducta ecológica responsable, definida como aquellas acciones que se realizan con el fin de beneficiar o perjudicar lo menos posible al medio ambiente.

			Años más tarde, se plantea el término más utilizado hasta hoy en día, que es conducta proambiental, definida por Corral-Verdugo (2001, p. 37) como “el conjunto de acciones deliberadas y efectivas que responden a requerimientos sociales e individuales que resultan de la protección del medio”.

			Hasta este momento se observa que, aunque cada autor puede darle una denominación diferente a la conducta dirigida a la protección del medio ambiente y la reducción de su deterioro (Suárez, 2010), es evidente que en la evolución de la conceptualización de este tipo de conductas, Corral-Verdugo (2001) incluye en su aporte los requerimientos sociales, es decir, que va más allá de la implicación meramente individual, además, al analizar estos conceptos es posible inferir que dichas conductas pueden darse ante situaciones concretas o nuevas.

			Finalmente, se presentará el término conducta sustentable, que de acuerdo con Corral-Verdugo y Pinheiro (2004, p. 10) puede definirse como “el conjunto de acciones efectivas, deliberadas y anticipadas que resultan en la preservación de los recursos naturales, incluyendo la integridad de las especies animales y vegetales, así como en el bienestar individual y social de las generaciones humanas actuales y futuras”. Dicha propuesta puede considerarse como un concepto que surge ante los movimientos ambientales que han devenido en la tan ampliamente difundida sostenibilidad, hasta llegar a la Agenda 2030, como se mencionó con anterioridad.

			Aunque la sostenibilidad es un término que abarca diversos rubros, en el campo de la PA se ha enfocado más en factores que tienen que ver con el medio ambiente, tales como agua, energía, comunidades sostenibles, producción y consumo responsable y acción por el clima, temas que no son limitantes, sino que constituyen una oportunidad para abordar el estudio de las conductas relacionadas con éstos.

			Por lo anterior, las compiladoras de este libro consideramos que en el siglo XXI los temas relacionados con el medio ambiente deben seguir siendo abordados para su estudio, sobre todo en países con las características sociodemográficas y económicas similares a las nuestras. En particular, tomando en cuenta que la PA, desde sus orígenes, ha buscado consolidarse como disciplina dentro de la ciencia psicológica, así como reafirmar sus líneas generales de investigación, a saber, las relaciones recíprocas de las personas y el ambiente sociofísico, tanto natural como construido (Aragonés & Amérigo, 2010). América Latina no ha cejado en su esfuerzo por investigar sobre dichas relaciones y buscar diferentes medios para difundir lo encontrado, tan es así, que hay tres países que destacan en ello, como ya se mencionó al principio de este capítulo, entre ellos México.

			De ahí que el objetivo de este libro sea brindar un espacio a un grupo de doctores y maestros formados en el campo de la PA, así como a otros profesionistas para presentar y difundir algunos de los estudios más recientes vinculados con la prevención del deterioro ambiental, la conservación y mejoramiento del medio ambiente, además de la importancia de las áreas verdes en la salud en diferentes ciudades de México. 

			El propósito es claro: brindar la oportunidad a los lectores del presente libro de conocer diferentes perspectivas para abordar la investigación relacionada con estos temas y motivarlos a explorar con mayor profundidad la forma en que una disciplina como la psicología puede contribuir a prevenir y detener el deterioro ambiental, así como sensibilizarlos respecto a la importante función de las áreas verdes, más allá de su aplicación ornamental.

			En el presente texto se abordan aspectos teóricos, empíricos y metodológicos cuyas temáticas giran en torno a la conducta proambiental y sustentable en diferentes contextos: la urbe, los entornos escolares y los escenarios laborales. Además, se cuenta con dos contribuciones que abordan la importancia de las áreas verdes y su impacto en la restauración psicológica y la salud.

			El libro está dividido en cuatro secciones, las cuales se describen a continuación:

			La primera sección, titulada Comportamiento ambientalmente responsable y sustentable, quedó integrada por tres capítulos. Se incluyen dos investigaciones que presentan una revisión sobre algunas variables que inciden en las acciones ambientales que las personas realizan, y otra en donde se propone una estrategia de medición para la conducta de reutilización.

			En el capítulo uno se presenta una investigación en la cual se hace una revisión sobre el problema de los residuos sólidos, tanto a nivel mundial como nacional; posteriormente, se desarrolla una revisión teórica sobre los dos principales temas abordados: la conducta proambiental y aquello que puede impulsar a las personas a adoptarla, esto es, la motivación; enseguida, se presenta un estudio empírico realizado en población abierta en dos entidades: la Ciudad de México y el Estado de México, cuyos resultados aportan información relevante para el estudio de este tipo de conductas, por ejemplo, cómo es que la sensibilización y la concientización, a través de programas derivados de normas establecidas por los gobiernos, tienen un efecto importante en la separación diferenciada de los residuos sólidos, además de que la motivación, tanto intrínseca como extrínseca, influye en que las personas realicen acciones como la separación de residuos; este último resultado, aunque significativo en la población estudiada, se considera que requiere seguir en investigación, ya que ello puede contribuir a mejorar los programas de educación ambiental.

			En el capítulo dos, el autor desarrolla una revisión sobre los problemas ambientales desde la perspectiva de la sustentabilidad, posteriormente, plantea la relación entre desarrollo y conducta sustentable, seguido de una revisión sobre el tema de las emociones, que incluye su definición; asimismo, se presentan algunas teorías y se establece la relación de las emociones con las conductas proambientales y sustentables.

			El capítulo tres también aborda el tema de los residuos sólidos, pero desde la perspectiva de la minimización desde su origen, analizando el consumo y la distribución; asimismo, se incluye el aspecto de la reutilización, que integra el planteamiento de las 4Rs: reducir, reutilizar, reciclar y recuperar. Enseguida, se hace una revisión de estudios desde la perspectiva de la PA sobre los temas de reutilización y reuso. Posteriormente, se presenta un estudio a través del cual se describe el procedimiento de la generación de un instrumento para evaluar la conducta de reutilización, el cual fue sometido a dos análisis de validez (análisis factorial exploratorio y confirmatorio) y se obtuvo su confiabilidad; los resultados muestran que se alcanza una escala adecuada para los propósitos del estudio.

			La segunda sección, denominada Comportamiento proambiental y de conservación en población escolar comprende los siguientes tres capítulos.

			Las investigaciones muestran cómo algunas variables psicosociales y cognitivas inciden en las acciones ambientales, tal es el caso de las normas inductivas y descriptivas que pueden promoverse por figuras de autoridad en niños preescolares. Los siguientes estudios se centran en estudiantes universitarios: en uno se describe el concepto de autoeficacia y su relación con la CPA, y en el otro se analiza la relación de los hábitos y los estilos de vida sustentables.

			El capítulo cuatro presenta una revisión sobre la participación de los preescolares en acciones a favor del medio ambiente, en particular respecto a la escasez de agua, a través del análisis de la conducta proambiental, la comunicación y las normas inductivas (aprobación de los otros respecto a lo que se quiere que se realice) y descriptivas (percepción de la conducta de otros), así como el rol parental y de los educadores como activadores de dichas normas. Después se presenta una investigación aplicada en la que se analizó la influencia de la comunicación (sobre la escasez de agua) y las normas en la CPA del niño, encontrando que sí existe dicha relación. En lo que se refiere a la CPA del niño, se pudo observar que ésta se relaciona de forma sustancial con las normas descriptivas, sin embargo, la norma inductiva no influye en la CPA, esto significa que tienen mayor efecto las acciones que se observan directamente que lo que se le dice al menor que debe realizar. Además, se encontró que la comunicación tuvo efecto en la norma inductiva. 

			En el capítulo cinco se revisan algunos de los modelos que se han propuesto para el estudio de la conducta de conservación, posteriormente se desarrolla el análisis de lo que se conoce como autoeficacia y su relación con la CPA, para luego presentar un estudio en población estudiantil, cuyos objetivos fueron evaluar la autoeficacia para el ahorro de agua, energía eléctrica y manejo de residuos sólidos (RS), así como comparar la autoeficacia ambiental entre sexos. Se encontró que los niveles de autoeficacia de los jóvenes para las tres acciones evaluadas fueron adecuados, aunque los datos indican que para ellos el ahorro de agua parecería la acción evaluada que más se les facilita, mientras que la separación de RS es la más complicada. Respecto a las diferencias por sexo, pudo confirmarse lo que la literatura ha mostrado a lo largo del estudio de la CPA: que las mujeres reportaron una mayor capacidad para realizar las acciones analizadas en este estudio.

			La autora del capítulo seis analiza el problema de los RS desde una perspectiva cualitativa, para ello, en su trabajo presenta una breve revisión de la problemática ambiental y en particular sobre los RS, también aborda el tema de los dilemas sociales y la importancia de la participación en la toma de decisiones sobre problemas comunes. Asimismo, se incluyen dos apartados que hablan de la relación de la educación ambiental y el estilo de vida sustentable. Luego se desarrolla el planteamiento metodológico de la investigación para conocer la interpretación y construcción que hacen los estudiantes sobre la generación de RS dentro de un campus universitario y de qué manera sus hábitos promueven estilos de vida sustentables. Para ello se aplicó la técnica de grupo focal, apoyándose en un guión que contemplaba la evaluación de seis dimensiones, a saber: conocimiento, percepción, actitud, participación universitaria y en otros grupos, y educación ambiental. A partir de las respuestas obtenidas, la autora presenta los resultados de su estudio, entre los que destacan una propuesta de intervención, la descripción de barreras que pueden incidir en la ejecución de la conducta y la identificación de elementos que contribuyen a un estilo de vida sustentable.

			En la tercera sección, denominada Comportamiento proambiental y escenarios laborales, se presentan dos capítulos.

			Los ambientes laborales han sido ampliamente estudiados por la psicología de las organizaciones, es importante destacar que la PA también ha dirigido esfuerzos a su estudio, aunque mucha de la investigación se ha centrado en los efectos de los factores físico-ambientales en el desempeño y bienestar de las personas. Resulta imperante observar que existen otros temas, como es el estudio de las acciones a favor del medio ambiente, que pueden ser realizadas y promovidas en los espacios laborales, en donde las personas (antes de la pandemia) pasaban al menos ocho horas al día en promedio.

			En el capítulo siete se hace una revisión sobre la importancia de la incorporación de los temas ambientales en el currículo. La investigación se dirigió hacia el conocimiento de la disposición ambiental y laboral en egresados universitarios, aplicando un modelo que contempla algunas variables psicosociales (valores, conectividad con la naturaleza, creencias hacia la protección al ambiente, expectativas ambientales y laborales, autoeficacia ambiental y laboral) y su efecto en la disposición para realizar CPA. Se encontró que los valores biosféricos y la conectividad con la naturaleza correlacionaron positivamente con las creencias hacia la protección del ambiente y con la autoeficacia ambiental. Son resultados que pueden considerarse como evidencia de la disposición ambiental que la persona posee, lo cual ayudará para favorecer la expresión de acciones ambientales en el futuro, pero los autores señalan que este estudio es una primera aproximación al análisis de dicho modelo.

			Las autoras del capítulo ocho muestran que el tema del cuidado del medio ambiente en el entorno laboral es importante, ya que desde hace un tiempo se ha buscado que en dichos escenarios se incorporen alternativas sostenibles. Con dicho propósito, hacen una revisión de algunos de los sistemas de gestión ambiental (SGA), que son programas ambientales que se implementan en diferentes entornos para la protección del ambiente, entre ellos están el ISO14001 y otro conocido como Green office, a través del cual se pretende convertir un determinado espacio laboral en sostenible, interviniendo en siete áreas: administración, comunicación y compromiso, energía y agua, bienes y servicios, reciclaje, clasificación y limpieza, así como viajes y alimentos. El SGA muestra un nicho de oportunidad para los psicólogos ambientales, ya que la intervención en algunas de las áreas señaladas anteriormente permitirá aplicar estrategias específicas diseñadas para fomentar conductas proambientales que posibiliten la sostenibilidad en dicho entorno.

			La cuarta sección, denominada Áreas verdes: restauración y salud, se integra con dos capítulos. Su intención es abordar la importancia de las áreas verdes en dos contextos específicos: los escenarios escolares y la urbe. Este tipo de áreas se han analizado desde la perspectiva de los ambientes restaurativos que aborda su capacidad para contribuir a reducir el estrés y promover estados de ánimo y sentimientos positivos (Scopelliti & Giuliani, 2004), asimismo, en esta sección se puede encontrar un capítulo en donde se analiza el entorno urbano (áreas verdes) y la movilidad desde la perspectiva del diseño y su importancia para la salud.

			En el capítulo nueve, los autores hablan sobre la importancia de las áreas verdes en la restauración psicológica; para ello presentan una revisión sobre la relevancia de estudiar las características del entorno físico y los efectos que éste puede tener en la salud. También se analiza el concepto de biofilia, a través del cual se plantea la importancia que tiene para el individuo tener la posibilidad de establecer contacto con la naturaleza. Enseguida se detalla el potencial restaurador del entorno y se revisa la teoría respectiva, en donde se habla de la relevancia de que un ambiente posea características que le permitan lograr una recuperación cognitiva o de cansancio. Desde ahí, se habla de la relación naturaleza-restauración, presentando una serie de estudios que han abordado dicho vínculo. Después se presenta la investigación donde se analizó el potencial restaurador del ambiente físico objetivo en escuelas de nivel medio superior en una entidad del estado de Veracruz. Entre los resultados más importantes se encuentra que existe un efecto de la extensión de las áreas verdes al potencial de restauración, pero el valor de influencia entre variables es bajo, de ahí que se sugiere ampliar las características ambientales evaluadas para ver si se mejora dicho efecto, pero sin descartar que pueden existir otros elementos del paisaje que también pueden contribuir a ello.

			En el capítulo diez, la autora presenta la revisión de algunas aportaciones teóricas sobre la relación entre el entorno urbano, la salud y la calidad de vida. Asimismo, hace un análisis sobre la importancia de la actividad física en este tipo de ambientes, destacando el tema de la movilidad saludable. La investigación que se reporta planteó el interés por conocer la relación de las áreas verdes urbanas y las prácticas de movilidad saludable, a través de la utilización de estrategias propias del área del diseño, la psicología y la salud, lo cual implica una aportación al estudio de los temas planteados. Entre los resultados encontrados se puede observar que el transportarse en medios amigables con el ambiente se asocia con tiempos más cortos de movilidad. También que las personas que viven en la cercanía de áreas verdes presentan menores valores de índice de masa corporal, además de que la heterogeneidad del uso de suelo influye en la probabilidad de usar estrategias de movilidad más sustentables.

			Una vez descrito de manera breve el contenido de este libro, se puede considerar que, por medio de las diversas aportaciones, se ofrece al lector una alternativa para conocer y reflexionar la problemática ambiental a través de variadas aproximaciones teóricas y metodológicas, además de aquellas características ambientales que pueden contribuir a la salud tanto física como psicológica del individuo. Esto representa una aportación al campo de la psicología ambiental y de aquellas disciplinas que abordan dichos temas, destacando la importancia de tomar en cuenta la dinámica de interacción del individuo con el medio ambiente, sus problemas y sus posibles soluciones, pero sin dejar de lado los ámbitos social, urbano y, en un momento dado, el legislativo.

			Esperamos que esta obra sea una herramienta útil a todos aquellos interesados en los temas que implican el estudio del entorno y el ambiente natural, particularmente para las generaciones presentes y futuras, tanto humanas como no humanas. 

			Agradecemos mucho a los lectores el tiempo que dediquen a la lectura y reflexión del contenido de este libro.
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			Generación de residuos sólidos

			La generación de residuos sólidos (RS), conocidos en el léxico común como basura, es producto natural de la urbanización, el desarrollo económico y el crecimiento poblacional. Ello es evidente en las diferentes naciones y ciudades considerando que, a medida que las urbes se vuelven más prósperas, se ofrece mayor cantidad de productos y servicios a los ciudadanos, además de que participan de manera más activa en el intercambio global, lo que provoca un aumento de RS y el problema concomitante de su gestión para eliminarlos o tratarlos (Kaza, Yao, Bhada & Van Woerden, 2018). Por ejemplo, en 2016, se generaron 242 millones de toneladas de desechos plásticos (equivalente a unos 24 billones de botellas de plástico de 500 ml) que representan tan sólo 12% del total de los desechos anuales (Banco Mundial, 2018).

			El informe What a Waste 2.0 (Kaza et al., 2018) señaló que en el mundo se generan anualmente 2,010 millones de toneladas de desechos sólidos municipales, y al menos 33% de éstos no se gestiona sin riesgo para el medio ambiente, además, se proyecta que la cantidad de desechos a nivel mundial aumente 70% en los próximos 30 años y alcance un volumen de 3,400 millones de toneladas anuales (Banco Mundial, 2018). En cuanto a la producción de residuos per cápita/kilo/día, se reporta que el promedio fue de 2.21 en Norteamérica, de 1.18 en Europa y Asia central, de 0.99 en Latinoamérica y el Caribe, y de 0.46 en África subsahariana (Kaza et al., 2018). En el caso particular de México, el dato oficial indica que diariamente se generan 102,895 toneladas de residuos, y un promedio de 1.2 kg per cápita (Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales [Semarnat], 2017). En la Ciudad de México, el registro indica 13,073 toneladas de RS por día, correspondiendo a 1.38 kg por habitante (Secretaría del Medio Ambiente del Gobierno de la Ciudad de México [Sedema], 2019).

			Ahora bien, retomando el término residuo, se puede decir que es un “material o producto cuyo propietario o poseedor desecha y que se encuentra en estado sólido o semisólido, o es un líquido o gas contenido en recipientes o depósitos, y que puede ser susceptible de ser valorizado o requiere sujetarse a tratamiento o disposición final…” (Ley general para la prevención y gestión integral de los residuos, 2003, p. 6). Por lo que la generación de los residuos —o desechos— sólidos sigue siendo inevitable, ya que todas las actividades de consumo generan RS con diferente nivel de degradación, razón por la cual se resalta la importancia del proceso para su disposición final.

			El manejo y disposición de los RS se basa en una gestión de diferentes vías tomando en cuenta el tipo de material que se desecha, la infraestructura pública y la política de los gobiernos. Aunque en los países de mediano y alto ingreso más de la tercera parte de los residuos se recuperan a través del reciclado y el compostaje, en los países de ingreso bajo y rural sólo se recolectan 48 y 26%, respectivamente, y sólo se recicla 4%. La disposición final sigue siendo sobre todo a través de la colocación de los residuos en extensos terrenos en la modalidad de relleno sanitario o cielo abierto. De hecho, en la región de América Latina se registra que dos terceras partes de los desechos se disponen en algunos tipos de rellenos sanitarios bien administrados, y 27% en tiraderos a cielo abierto.

			Esto conlleva una serie de consecuencias por la mala gestión que realizan los gobiernos, entre las que se encuentran la contaminación de los océanos del mundo, la transmisión de enfermedades, perjuicio a los animales que consumen los desechos, así como la obstrucción de drenajes e inundaciones, pero también se ha observado que los gases de efecto invernadero provenientes de dichos desechos son un factor fundamental que contribuye al cambio climático, por ejemplo, en 2016, 5% de las emisiones mundiales provenía de residuos colocados en lugares que no eran adecuados para ello.

			Entre algunas alternativas para mejorar la gestión y reducir el problema de la contaminación por RS a partir del ciclo de vida de los productos, se han planteado diferentes propuestas, pero una de las que más destacó en su momento fue la que se conoce como las tres R’s (reducir, reutilizar, reciclar). En el caso del reciclaje, éste debe entenderse como un proceso completo que incluye la recolección, procesamiento y reelaboración (Schultz, Oskamp & Mainieri, 1995) para que el material vuelva a estar disponible sin que necesariamente tenga el mismo uso que en su manufactura original. 

			En México, la información oficial más actual proviene de un diagnóstico de 2012, en el cual se reporta que de los residuos que se generan, 39.57% es susceptible de reciclarse, pero se estimó que sólo se reciclaba 9.63% (Semarnat, 2012), e incluso, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) estimó un porcentaje menor, de tan sólo 4.9% (Góngora, 2014); la disposición final sigue siendo mayoritariamente en rellenos sanitarios (Semarnat, 2012; 2017).

			La Ciudad de México (CDMX) y el Estado de México (Edomex) son las dos entidades que más RS generan debido a la densidad poblacional y al acceso a múltiples recursos (Semarnat, 2012), sin embargo, la CDMX ha optado por mejorar el plan de manejo de sus RS. En 2017 entró en vigor la norma ambiental NADF-024-AMBT-2013, que marca los criterios para separar, clasificar, recolectar y almacenar los RS, con lo cual los habitantes deben separar sus residuos en al menos cuatro tipos: i) biodegradables susceptibles de ser aprovechados, ii) inorgánicos con potencial de reciclaje, iii) inorgánicos de aprovechamiento limitado, y iv) manejo especial y voluminoso (Norma NADF-024-AMBT-2013, 2015). Adicionalmente, se ha creado el programa Basura cero como un plan de acción para maximizar la eficiencia de la gestión de los residuos, que incluye los eventos Mercado del trueque, para cambiar residuos por alimentos y otros productos, y el Reciclatrón, para captar electrónicos en desuso (Sedema, s. f.). La importancia de estos eventos reside en incrementar el interés y la interacción a nivel individual, ya que la fuente más grande de RS proviene de los domicilios (48%; Sedema, 2019). Los resultados de dicho programa arrojan que, de las 2,071 toneladas de RS generadas en 2018, se aprovechó 34.4%, lo que contribuyó a evitar la emisión de aproximadamente 18.24 toneladas de bióxido de carbono por día (Sedema, 2019).

			En lo que concierne al Estado de México, hay menos información al respecto; según se reporta en el estudio de Núñez (2016), de los 125 municipios existentes, 62.86% de los RS proviene de sólo 10 municipios, esto como consecuencia de la cantidad de residentes. En cuanto a las mejoras en la gestión de los RS, para 2011 había 21 municipios con programas de separación de residuos y 37 con planes de regularización para los sitios de disposición final, incrementando los rellenos sanitarios. No obstante, parece ser que el progreso en el manejo de RS se ha centrado en los de tipo industrial, más que en los de origen doméstico; aun así, las organizaciones civiles ambientalistas han aumentado y contribuido a captar la participación de las personas, trabajando en 61% de los municipios en actividades de recuperación y reciclaje de residuos sólidos.

			Aunque el trabajo respecto a la disposición final de los RS ha avanzado, sobre todo en entidades con mayor desarrollo económico, es claro que aún falta mucho por hacer, puesto que los beneficios del reciclaje son múltiples: ahorro económico, de materias primas y recursos energéticos, conservación de bosques, reducción de la contaminación de océanos, suelos y aire, y la mitigación del calentamiento global; de ahí la importancia de aumentar la cantidad de RS que estén en condiciones de ser reciclados, es decir, cuando los desperdicios son combinados en los contenedores tienen más probabilidad de contaminarse y no ser aptos para reciclarse, por ello la separación inicial es fundamental y comienza desde los hogares, recordando que ésta es la fuente principal de residuos en las urbes. 

La separación de RS consiste en hacer una clasificación de los residuos colocándolos en contenedores o bolsas distintas, siendo básica cuando solamente se distingue en orgánicos e inorgánicos, mientras que la secundaria implica considerar aquellos que puedan ser valorizados (Ley general para la prevención y gestión integral de los residuos, 2003). La participación de la población es una pieza clave, y aunque en la CDMX la nueva norma ambiental vuelve obligatoria la separación en cuatro tipos (Norma NADF-024-AMBT-2013, 2015), sus habitantes no la han asumido como tal, ya que en el mejor de los casos sólo hacen una separación de dos tipos (orgánicos e inorgánicos), mientras que en el Estado de México no han asumido ni siquiera la separación de dos tipos de manera generalizada, pues no existe una especificación oficial, salvo sugerencias a la población por parte de las autoridades municipales.

			Se puede observar que el problema de la generación y disposición final de los RS es un tema importante de abordar dado su impacto al medio ambiente, de ahí el interés que en el presente estudio mostramos por investigar qué tanto la motivación de las personas incide en la práctica de separación de RS, a lo cual denominaremos de aquí en adelante como conducta proambiental.

			Conducta proambiental (CPA)

			La CPA se ha estudiado desde principios de los años ochenta, destacando el trabajo de Cone y Hayes (1984), pero una definición para dicho concepto puede identificarse en el trabajo de Hess et al. (1997, en Corral, 2001), quienes plantean que la CPA puede definirse como aquellas actividades que tienen una intencionalidad, en este caso, la protección de los recursos naturales o al menos la reducción del deterioro ambiental. Para los autores, dicho comportamiento se determina por tres características fundamentales: a) como producto o resultado (cuidado o preservación del medio ambiente), b) por su efectividad, y c) cierto nivel de complejidad.

			Analizando lo anterior, Corral (2001) propuso que la CPA puede definirse como “el conjunto de acciones deliberadas y efectivas que responden a requerimientos sociales e individuales y que resultan en la protección del medio” (p. 40), de ahí que ésta deba verse como un estilo de vida, lo cual requiere una tendencia más o menos permanente de actuación.

			Por su parte, Kurisu (2015), en su libro sobre el tema, hace un análisis a profundidad sobre este concepto y lo ha definido con elementos que destacan su orientación hacia un propósito, o bien, su orientación a hechos. Sin embargo, el autor plantea que los comportamientos que realmente contribuyen —o al menos así puede percibirse— son los categorizados hacia un propósito, tal como la conservación del medio ambiente, que a la vez puede diferenciarse en dos categorías: reducción de impactos negativos (e. g., reducción de cargas ambientales) y aumento de los positivos (e. g., plantar árboles).

			Considerando las definiciones de Corral (2001) y de Kurisu (2015), además de tomar en cuenta el objetivo del presente trabajo, la CPA se entenderá como acciones deliberadas y efectivas que tienen como propósito la conservación y protección del ambiente.

			En la definición anterior destaca un elemento que Kurisu (2015) señala en su definición: la CPA se lleva a cabo a través de la motivación —el propósito— de conservar el ambiente y realmente contribuir a su cuidado, de ahí que a continuación se presentará un breve análisis sobre su estudio, así como la teoría que se retomó para elaborar el instrumento respectivo en este trabajo.

			Breve revisión de algunas perspectivas 
teóricas de la motivación 

			Para entender un concepto como la motivación, es necesario comprender ¿qué es un motivo? De acuerdo con Reeve (2001), es un proceso que da a la conducta energía y dirección, donde el primer aspecto implica que la conducta tiene fuerza, intensidad y persistencia, y la dirección se refiere a que la conducta tiene un propósito, por ejemplo, lograr una meta. Por lo que una persona que no siente ímpetu o inspiración para actuar es caracterizada como no-motivada, sin embargo, alguien que está energizado o activado hacia un fin es considerado como motivado (Ryan & Deci, 2000).

			El estudio de la motivación data de principios del siglo pasado, algunos de sus principales exponentes fueron Tolman (1932, en Paredes-Olay & López, 2004), Rotter (1966), Festinger (1957, en Palmero, Gómez, Carpi & Guerrero, 2008), Weiner (1985, 1987, en Vázquez & Manassero, 1989) y Deci y Ryan (1985).

			De acuerdo con Palmero et al. (2008), existen tres orientaciones que han acumulado la mayor parte de la investigación sobre la motivación, a saber: la biológica, la conductual y la cognoscitivista, las cuales no son excluyentes entre sí. Considerando la perspectiva del presente trabajo, se realizará una breve revisión sobre algunas aportaciones desde la orientación cognoscitivista en el estudio de la motivación, entre cuyos principales representantes se encuentra Tolman (en Paredes-­Olay & López, 2004), quien centró su estudio en el carácter propositivo de la conducta, cuyo factor causal de la acción es la expectativa de la obtención de una meta. Para el autor, el ejercicio de una conducta aprendida requiere de factores motivacionales, lo que lo llevó a incorporar el concepto de motivación de incentivo, donde los estímulos ambientales pueden adquirir propiedades motivacionales gracias a su asociación con los reforzadores o impulsos primarios. 

			Para Tolman, el término incentivo hace referencia a las propiedades motivacionales y reforzantes que pueden ser intrínsecas (reforzadores primarios), pero también los estímulos ambientales asociados pueden adquirir dichas propiedades. En esta teoría, se plantea que existen diversos motivos para explicar la conducta, como son los motivos primarios (innatos, como la búsqueda de alimento), los secundarios (innatos, e. g., la afiliación y dependencia), y los terciarios (aprendidos), que implican la consecución de metas culturales (Palmero et al., 2008). De ahí que el individuo puede realizar una conducta considerando tres variables: la motivacional (necesidad o deseo de una meta), la expectativa (creencia de que la conducta lleva a una meta) y el incentivo (valor que el objeto meta tiene para el individuo).

			Tiempo más tarde, Rotter (1966) menciona en su propuesta que el reforzamiento o recompensa es crucial para la adquisición y ejecución de una habilidad o conocimiento. A su vez, en la teoría del aprendizaje social señala que un reforzamiento actúa para fortalecer la expectativa de una conducta en particular y que la experiencia permitirá al sujeto diferenciar eventos que estén relacionados o no con dicha casualidad. Entonces, las acciones pueden llegar a realizarse por las habilidades propias, o bien, por la suerte, con lo cual se habla de un control interno o externo. De ahí que la elección de una meta puede estar determinada por el valor del refuerzo de ésta, para lo cual la persona hará una estimación sobre la probabilidad de alcanzarla y sus expectativas se verán influidas por los factores situacionales y la experiencia acumulada.

			Avanzando en la investigación sobre la motivación, los estudios de Festinger (1957, en Palmero et al., 2008) plantearon un interés en la consistencia cognitiva, señalando que la relación entre pensamientos, creencias, actitudes y conducta puede producir motivación. Pero que sólo cuando existe disonancia se produce motivación, que tiene como finalidad solucionar dicha disonancia, de ahí la postulación de su teoría de la disonancia cognitiva. Ésta puede ocurrir a) al no cumplirse una expectativa, b) por la existencia de conflicto entre los pensamientos y las normas socioculturales, o c) cuando hay conflicto entre las actitudes y la conducta, esto es, la disonancia se produce cuando existe conflicto entre dos cogniciones del sujeto.

			Otra aproximación al estudio de la motivación recae en las teorías basadas en la atribución, cuyas premisas son: las causas de la conducta, la asignación de las causas y que las causas atribuidas a una conducta pueden desencadenar otras. Weiner (1985, 1987, en Vázquez & Manassero, 1989) destaca en su teoría que la motivación puede entenderse como “una secuencia, donde la conducta es el resultado de una cadena de sucesos interrelacionados, desde los pensamientos, pasando por las atribuciones, las expectativas y las emociones, hasta llegar a la acción” (p. 230). En algunos estudios se ha confirmado la aportación principal de esta teoría para la atribución a situaciones de logro, como son: habilidad y esfuerzo (factores internos o personales), y dificultad de la tarea y suerte (factores ambientales o situacionales).

			Finalmente, en esta revisión sobre las aproximaciones teóricas en el estudio de la motivación, mencionaremos la propuesta de Deci y Ryan (1985), quienes basan su proposición en las necesidades y hablan de la necesidad de competencia referida al sentimiento de ser capaz y eficiente en las acciones realizadas, la necesidad de autonomía, que implica el sentimiento de ser la causa de las propias acciones, y la necesidad de relación, que involucra el sentimiento de tener contactos íntimos con personas próximas e importantes en la vida.

			De acuerdo con Ryan y Deci (2000), la mayoría de las teorías de motivación la visualizan como un fenómeno unitario, pero difícilmente lo es, porque las personas no solamente tienen diferentes cantidades (e. g., nivel de motivación), sino también distintas clases de motivación, de ahí que la orientación de la motivación se refiere a las actitudes y objetivos subyacentes que dan lugar a la acción, es decir, se trata del porqué de las acciones.

			La teoría de la autodeterminación (SDT, por sus siglas en inglés; Deci & Ryan, 1985) distingue entre tres diferentes tipos de motivación que se basan en las diversas razones que dan lugar a una acción: motivación intrínseca, hacer algo porque es inherentemente interesante o agradable; motivación extrínseca, hacer algo porque conduce a un resultado separable de uno mismo, y sin motivación.

			De acuerdo con la SDT, hay un continuo que va de la internalización a la integración de valores y regulaciones conductuales. La internalización es el proceso de tomar un valor o regulación, y la integración es el proceso a través del cual los individuos transforman de manera más completa la regulación y la hacen parte de ellos. Ejemplo de dicho continuo puede observarse en la escala de motivación hacia el ambiente integrada por las subescalas motivación intrínseca, integración, identificación, introyección, regulación externa y sin motivación (Pelletier, Tuson, Green-Demers, Noels & Beaton, 1998). 

			De hecho, la mayoría de las investigaciones acerca de los efectos de los fenómenos ambientales sobre la motivación intrínseca se ha centrado en la cuestión de la autonomía y competencia. Pero, por otro lado, la selección y la oportunidad de autodirección parecen aumentar la motivación intrínseca, ya que ofrecen un mayor sentido de autonomía, por lo que la motivación intrínseca ocurrirá sólo para actividades que impliquen un interés personal.

			La motivación extrínseca es un constructo que hace referencia a una actividad que es realizada con el fin de lograr un resultado separable. La conducta así motivada es invariantemente no-autónoma de acuerdo con diferentes perspectivas, pero la SDT propone que este tipo de motivación puede variar mucho en el grado en el cual ésta es autónoma (Deci & Ryan, 1985).

			Hasta aquí se puede observar que la motivación aun vista desde diferentes aproximaciones de análisis tiene elementos en común, entre los que destacan que cualquier acción tiene un fin, es decir, una meta que generalmente surge de una serie de necesidades (Tolman, 1932, en Paredes-Olay & López, 2004; Deci & Ryan, 1985), y que la probabilidad de que ocurra la conducta depende de la expectativa que tiene la persona de alcanzar la meta o no (Tolman, 1932, en Paredes-Olay & López, 2004; Rotter, 1966). De ahí que las personas hacen una valoración de la situación para ver si lograrán realizar la acción que depende de factores internos o externos (Weiner, 1985, 1987, en Vázquez & Manassero, 1989; Deci & Ryan, 1985).

			Ahora bien, tomando en cuenta que la realización de cualquier conducta depende de la valoración de la probabilidad de alcanzar una meta y que esto dependerá de aquello que mueva a la persona a realizarla, que pueden ser factores internos o externos a ella, la conducta proambiental no es la excepción, por lo que a continuación se presentarán algunos estudios que muestran dicha relación.

			Motivación y CPA relacionada con el estudio 
de la separación de residuos

			El estudio de la conducta proambiental ha ido desde su conceptualización, como ya se mencionó anteriormente, hasta ver qué variables pueden influir en ella, lo cual ha sido planteado en modelos que resaltan diferentes variables psicosociales, tales como la atribución, la norma social y moral, las actitudes, los valores, conciencia de las consecuencias, responsabilidad o control conductual percibido, entre otras (Bamberg & Möser, 2007; Hines, Hungerford & Tomera, 1987; Klöckner, 2013).

			Aunque en dichos modelos no se incluye a la motivación, existen otros estudios que han demostrado su influencia en diferentes tipos de CPA (De Groot & Steg, 2010; Pelletier et al., 1998; Tabernero & Hernández, 2012; Vining & Ebreo, 1990). Por ejemplo, Stone y Fernández (2008) destacaron que se puede utilizar la hipocresía (es decir, hacerla evidente) como una forma de motivar acciones proambientales a partir de la disonancia cognitiva que se genera en las personas y que motiva a actuar efectivamente para reducirla. Aunque la mayoría de los estudios retoma la postura de distinguir la motivación intrínseca y extrínseca que promueve al comportamiento proambiental (Tabernero & Hernández, 2012).

			Para la conducta de separación de residuos sucede algo similar. Por ejemplo, en su investigación, De Young (1986) estudió el rol de la motivación intrínseca y extrínseca en la conducta de reciclamiento y reuso en casa, encontrando una relación positiva entre la motivación intrínseca y el reciclamiento y el reuso, mientras que se presentó una relación negativa entre la motivación extrínseca y la conducta de conservación, lo que, de acuerdo con el autor, demuestra que las personas son capaces de obtener satisfacción personal de actividades que, a menudo, se ha creído que se deben reforzar externamente para que sean realizadas. 

			Katzev y Pardini (1987/1988) compararon el efecto de utilizar una recompensa (cupones canjeables por productos) y destacar el compromiso de reciclar, o la combinación de ambas estrategias en la separación de residuos, encontrando que todas parecían funcionar, con una ligera ventaja del compromiso, que conlleva el desarrollo de aspectos más internos que lo que genera la recompensa.

			Por su parte, las investigadoras Angela Ebreo y Joanne Vining han generado una serie de estudios acerca del reciclaje, en algunos de los cuales emplearon la evaluación de los motivos para participar —y para no participar— en dicho proceso (Vining & Ebreo, 1990; Ebreo, Hershey & Vining, 1999; Ebreo & Vining, 2001). Sus instrumentos plantean una serie de razones que se agrupan en diferentes factores relacionados con aspectos internos o externos, por ejemplo: altruismo/interno, estilo de vida/social, y económico/externo. En sus estudios de 1999 y 2001, el único factor de los motivos que fue un predictor significativo de la conducta fue el altruista (interno).

			Entre los estudios realizados en México que han incluido la motivación en sus investigaciones sobre CPA relacionada con la reutilización, el reciclaje o la separación de RS, se encuentra el de Corral-Verdugo (1996), quien encontró que el reuso y el reciclamiento fueron predichos por los motivos, las creencias, las competencias e indirectamente por el conocimiento; en dicho estudio, el autor evaluó la motivación solicitando a los participantes que indicaran los motivos para realizar tales conductas. En un estudio posterior, Corral-Verdugo y Encinas-­Norzagaray (2001) evaluaron la influencia de los motivos y algunos factores situacionales en el reciclaje de dos tipos específicos de residuos (papel y metal). Semejante a los estudios de Ebreo y Vining (1999, 2001), generaron una escala que reflejaba razones internas (e. g., gusto por reciclar y mantener limpio el ambiente) y externas (e. g., deshacerse de la basura y hacer dinero). Los resultados muestran que los motivos influyen significativamente sobre el reciclaje de papel, así como algunos factores situacionales (e. g., estantes y espacio); entre las conclusiones a las que llegaron los autores es que las amas de casa tienen suficientes motivos para reciclar papel, aunque éstos parecerían contradictorios, ya que se reportan tanto motivos intrínsecos como extrínsecos; respecto a las razones para reciclar metal, los investigadores dicen que es claro que éstas tienen una base individualista, tal como la obtención de un incentivo económico. 

			Por su parte, López (2008) evaluó la influencia de algunas variables psicosociales y cognitivas en la intención y CPA, encontrando respecto a la motivación, que la regulación internalizada influye en la intención y conducta de reuso, mientras que la regulación identificada afecta la intención y conducta de separar. Estos resultados se dieron porque se utilizó una versión traducida por la autora de la escala de Motivación hacia el ambiente, elaborada por Pelletier et al. (1998), la cual está basada en el modelo SDT de Deci y Ryan (1985).

			Finalmente, mencionaremos el estudio de Barrientos (2017), donde se evaluaron algunos predictores psicosociales, entre ellos los motivos proambientales de la reutilización, la separación de RS y compra de productos ecológicos a través de escalas tipo Likert para evaluar las razones para cada una de las conductas. Sin embargo, en este estudio no se encontró un efecto claro de la motivación en la separación de residuos sólidos.
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